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La Biblioteca y El Archivo Nac~onal 

Escribe: ROBERTO M. TISNES J. C.M.F. 

En no pocas oportunidades me 
he referido por escrito al tema de 
nuestra Biblioteca y Archivo Na
cional, en orden a recabar para 
ellos la mayor atención del Mi
nisterio de Educación Nacional. 

Desafortunadamente, una y otra 
institución vienen de años atrás 
olvidadas por las más altas au
toridades culturales del país. Lo 
cual quiere decir en buen romance 
que no están cumpliendo la altí
sima misión cultural y patriótica 
que tienen señalada. 

La Biblioteca Nacional no está 
al día ni en libros, ni en revistas, 
ni en canjes, ni en servicios. Po
dríamos decir que le falta todo: 
organización, servicios, libros, pre
supuesto, órgano de información. 
Bibliotecas de instituciones priva
das prestan mejores servicios, de
sarrollan mejor labor. Tales, para 
no citar sino dos, la Biblioteca Luis
A ngel Arango de Bogotá y la Bi
blioteca Pública Piloto de Medellín. 
Sé de directores nombrados que al 
comprobar la imposibilidad de ac
tuar digna, cultural, patrióticamen
te en ella, se han retirado de su 
puesto. A la sección de canjes no 
llega un solo libro oficial. Con 
lo cual queda dicho todo, pues no 
se tienen presupuestos para nue
vas adquisiciones y se carece de 
libros editados en prensas oficia
les para canjes. 

Triste es decirlo, pero mejor 
se hallaba muchos años atrás cuan
do prestaba un eficiente servicio 
y publicaba una revista muy so
nada y apreciada en el país y 
fuera de él. ¿Tendrá que vivir 
nuestra Biblioteca Nacional de tan 
rancio abolengo cultural y patrió
tico, en la triste situación de cua
si-cenicienta de casi todas las bi
bliotecas oficiales del país? ¿Su 
antigüedad y representación y la 
nómina de sus antiguos ilustres 
directores no influirá para que las 
altas autoridades del Ministerio de 
Educación Nacional se interesen 
de una vez por todas por la máxi
ma biblioteca bogotana y colom
biana? 

Ojalá el actual ministro de educa
ción nacional -entendido como nin
guno en achaques culturales gra
cias a su vinculación a la UNES
CO- se llegara hasta ella y apre
ciara personalmente una situación 
que ya no admite más demora en 
orden a su pronta, radical y de
finitiva solución. Porque no puede 
suceder, no debería suceder al me
nos, que la Biblioteca Nacional de 
Colombia continúe vegetando ante 
la permanente e impasible mirada 
de los r ectores de la cultura na
cional. 

* * * 
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Cuanto queda dicho de la bi
blioteca, se puede aplicar al Archi
vo Nacional. 

De él afirmaba el doctor Carlos 
Cuervo Márquez hace más de 50 
años, que era el más completo e 
importante de Sur América. Y así 
es en realidad, y continúa siéndolo, 
dada la significación y situación 
geográfica de la Nueva Granada 
durante la dominación española. 

Desafortunadamente, de años 
atrás, resulta bastante inoperante. 
Con decir que hasta hace poco 
estudiantes de ingeniería o de de
recho estaban encarg:1dos de él en 
calidad de subdirectores, ueo que 
lo he expresado todo. 

Podría afirmar que, como en 
la biblioteca, hace falta en él casi 
todo: presupuesto, catalogación, re
vista, ampliación de servicios, apro
vechamiento debido y continuo del 
tesoro documental que en él existe 
y que, por lo visto, no hemos sa
bido ni vamos a saber aprovechar 
debidamente en pro de la historia 
de Colombia, precisamente en épo
cas y tiempos en que todo es falta 
de patriotismo, desconocimiento de 
la patria y de sus gestas, y lo que 
es peor, falsificación de su historia 
por obra y gracia de modernos 
picapiedras y sepultureros de los 
precursores y héroes colombianos. 

Todo esto se debe a simple y 
llano desconocimiento del quehacer 
histórico de la nación, de sus he
chos y sus glorias a lo largo de 
más de 150 años. Tan solo los 
pueblos que se conocen a sí mismos 
a través de su historia, pueden 
llegar a ser grandes, respetables, 
poderosos. Pretender una Colombia 
grande desconociendo y -peor to
davía- falsificando su historia, es 
algo imposible y constituye la más 
grande utopía. 

Pues bien: el pasado colombiano 
que hace grande a la patria y a 
sus mejores hijos, se halla en el 
Archivo Nacional. Este pasado his
tórico es el que hay que revivir 
de acuerdo con la verdad histórica 
que no oculta las fallas humanas 
de personajes e instituciones que 
nos dieron libertad e independen
cia. Y para su resurrección, es 
necesario acudir a esa mina docu
mental que es nuestro archivo pa
ra que en él peritos y principiantes, 
aficionados y profesionales de la 
historia puedan hallar fácilmente, 
de manera asequible, cuantos ma
teriales de trabajo necesitan para 
sus investigaciones en todo orden 
de cosas. 

Carencia de documentos es ca
rencia de historia, se ha repetido 
de tiempo atrás. Y más lamenta
ble resulta que carezcamos de do
cumentos sin tener motivo para 
ello, antes bien poseyéndolos en 
sumo grado, por la triste razón de 
que nuestros ricos archivos no pres
tan a los investigadores los ele
mentos imprescindibles para la me
ritoria labor de rehace1· la his
toria del pasado. 

El Archivo Nacional de Colom
bia ca~t·ece de autonomía, depende 
de la Biblioteca Nacional, lo cual 
no guarda r elación ni con la dig
nidad e importancia del archivo ni 
con la de la biblioteca que debe 
regirse autónomamente pero sin 
intervenir en institutos que deben 
ser autónomos a su vez y con el 
debido presupuesto y atención ofi
cial a fin de poder r esponder a 
las finalidades y necesidades de su 
institución. 

Carece asimismo de órgano in
formativo, pues desde hace más de 
10 años cesó la publicación de su 
revista, a través de la cual, su 
fundador y director el llorado doc-
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tor Enrique Ortega Ricaurte, lle
vó a cabo una valiosa obra de di
vulgación documental. 

Hace unos años el Banco de la 
República en su afán altruísta y 
patriótico, ofreció hacerse cargo 
del archivo para entregarlo des
pués de algunos años en perfecto 
funcionamiento de acuerdo con la 
técnica y avances científicos. Pa
r ece que algunas disposiciones cons
titucionales --que pudieron y de
bieron en mi entender ser obviadas 
ya que el Banco de la República 
tiene mucho de oficial- impidie
ron que el magnífico y patriótico 
ofrecimiento fuese una realidad y 
salvase de una vez para siempre 
y pusiese a actuar el rico depósito 
documental que guarda nuestro ar
chivo. 

¿Cree el atento lector que dos 
instituciones culturales como la bi
blioteca y el a;rchivo deban per
manecer en el anquilosamiento en 
que se hallan de años atrás por 
obra y gracia de la incuria de los 
rectores de la cultura nacional que 
debieran ser sus más eficaces y 
poderosos impulsores? 

Ojalá el actual ministro de edu
cación nacional los visitara. Creo 
que sería -al menos por lo que 
al archivo se refiere- uno de los 
pocos, quizá el único de los minis
tros de educación que se hayan 
asomado por tan importantes de
pendencias culturales. Seguramen
te que sus actuales directores cele
brarían alborozados su presencia 
en ellas. 

J. Martolini ha podido escribir : 
"La elevación de la cultura es la 
única defensa contra el destino 
oscuro de la civilización del con
sumo; el único baluarte contra el 
conformismo de la máquina". 

Nada más verdadero. De ahí 
el vehemente deseo de los manda
tarios de las naciones de incre
mentar esa cultura, que, en defi
nitiva, es la que va a hacer gran
des a los pueblos. Ejemplo aleccio
nador el del joven presidente Ken
nedy al tener junto a sí el día 
de la toma de posesión de la más 
alta magistra~ura del universo P. 

un anciano y glorioso poeta esta
dinense, y al rodearse de una ge
neración joven egresada de la Uni
versidad de Ha1·vard. 

El mismo Kennedy escribió: "Es
toy firmemente convencido de que 
la literatura y las artes encarnan 
el verdadero espíritu creador de 
una sociedad libre". Y justiciera
mente se gloriaba de que la venta 
de libros había ascendido en su 
patria a la cifra de mil millones 
de dólares, y de que sus compa
triotas habían gastado más dinero 
en asistir a conciertos que en el 
juego de béisbol. 

Afortunadamente para Colombia, 
también su actual primer magis
trado ha dado muestras de su preo
cupación por estos quehaceres del 
espíritu. Valga como prueba la 
reciente condecoración ele la Or
den de Boyacá, en el grado de co
mendador, otorgada al clavicemba
lista colombiano de f::una mundial 
Rafael Puyana. 

* * * 

No he pretendido en las ante
riores líneas hacer un documen
tado estudio estadístico de la Bi
blioteca y Archivo Nacional. Los 
datos a ellos referentes segura
mente son pasados anualmente al 
señor ministro de Educación. Y 
bueno fuera que todos los colom
bianos los conocieran. Mi inten-
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ción ha sido más sencilla, más 
ingenua y más confiada: desper
tar el interés de los rectores de 
la cultura colombiana en lo que 
concierne a dos de sus más fun
damentales manifestaciones. 

Todos los colombianos están an
helantes de una transformación po
lítica y cultural, trascendentale~ 

una y otra, quizá más la segunda, 
como que es o viene a ser en gran 
parte al menos. la base insustituí
ble de esa necesarísima y anhela
dísima transformación política. 
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El doctor Carlos Lleras tiene 
en sus colaboradores y de manera 
especial en el ministro de educa
ción, a los ejecutores de esa si 
se quiere paulatina pero segura 
transformación cultural de Colom
bia. Todo el país la espera y con
fía que el anterior subdirector de 
la UNESCO la realice en su pa
tria, y la lleve a cabo en plazo 
más o menos rápido para bien de 
todos y lustre de quienes, final
mente, propiciaron esa benéfica, 
anhelada y necesaria transforma
ción nacional. 




